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REPENSAR LA IDENTIDAD EN run OS DE GLOBALEZSACION 


Néstor García e anclini 


Este testo quieto tatar adponas “paradojas” que sue hoy en la rellexión conceptead y en la 
investigación €mpítica sobre Hlesilidades: Quizá la contradicción más visiole en una, primera 
mirada sea que los estudios licuados a este lemá se desarrollaron, sobre wd en la 
antropología, en telación con las cultural locales, en tanto la redefinición más radical ode La 


identidad está ocueriendo como consecuencia de la globalización, 


El análisis teórico que voya proponer surge de ihvestigaciones hechas en varios países 
- latinoamericanos, y especialmente en México. Permitanme invocar como epígrafe lo que sucedió 
envceste último país al iniciarse el presente año. El lo, de encro de 1994 entró en vigor el 
Tratado de Libre Comercio entre México, Estados Unidos y Canadá. Ll mismo día se inició en 


Chiapas una sublevación indígena que, además de cuestionar la explotación y la injusticia sufrida 


E A ds ' . 2 
Emilio Pacheco, “El día en que: fbamos a celebrar huestra entrada cn cl primer; mundo 


retrocedimos un siglo..." “Crefmos y quisimos ser norteamericanos y nos salió al pga muestro 


destino centroamericano”, 


Me propongo tar en tes.puntos las tensiones. a las que alude este constiaste, El pómero sa 
teticre a la oposición entre constructivismo y eTundamentalismo, En un segundo momento 
analizaré los cambios en los referentes culturales que constituyen las identidades y respecto de 
los cuales los sujetos elaboran sus relatos identitarios: del folclor y las artes nacionales clásicas 
al espacio audiovisual multimedia, Por último, propondré un modelo para cistinguir lob efectos 
* de la globalización en diversas árcas de la estructura social. 
s ' a 

l. Constructivismo académico frente a fuudamentalismo político 
Una primeta patadoja se advierte en las orientaciones adversas de los relatos fubre la 
imulticolturalidad que presentan ta teorización académica y los movimientos sociopolíticos. Las 


ciencias sociales y las hunvanidades conciben las identidades como históricióneate constituidas, 











por las etnias y los campesinos de esa región, exige la anulación: del TLC. Como escribió José 
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imaginadas y reinventadas, en procesos de hibridación y transnacionalización, que disminuyen 
sus antiguos artaigos tenitoriades!. En cambio, muchos movimientos seciales y políticos 
absolutizas el encuadre territorial origimado de las etolas: y naciones, alieman dida 
los rasgos bivlógicos y telúricos asociados a ese origen, como 3i fueran ajenos a las peripecias 
históricas y a los cambios contemiporáncos. En los conflictos interémnicos e internacionales, 
encontramos tendencias obstinadas en concebir cada identidad como un núcleo dura y: colmpacto 
de resistencia; por eso, exigen Icaltades absolutas a los miembros de cada grupo y satanizan a 
los que ejercen la crítica o la disidencia: De Bosnia a Perú, de Argelia a Alemania, la obsesión 
¿por la pureza se impone en múchos países a las lindos modernas que buscan relativizar lo 


específico de cada etmia y mución a fin de construir formas democráticas de convivencia, 
Ñ ; A E i 
complementación y pobernabilidad multicultural, - 


i 

a ; 
Un verdad, esta oposición entre el discurso constructivista de los estudios culturales volas 

> doctrinas fundamentalistas de los movitrientos Ómnicos o nacionales es reciome; Si seguimos los 
vínculos de la litesrátura, la tilosolía y la antropología con el tutrtamentalismo en los últimos dos 
siglos, halliumos fuertes complicidades. Lil romanticismo folclórico y el nacionalismo político se 
aliaron para lograr que lás tradiciones de los agrupamientos étnicos y socioculturales quedaran. 
ordenadas cn menos de doscientos envases jurídico-territoriales que llamaron naciories. Se 
estableció que los habitantes de un cierto espacio debían pertenecer a una sola cultura homogénea 
y tener por lo tanto una única identidad distintiva y coherente. La cultura prepia se formaría en 

_telación con un territorio y se organizaría conceptual y prácticamente gracias a la formación de. 

colecciones de objetos, textos y rituales, con los que se afirmarían y reproducirfan los signos que 


4 


distin suena cada grupo, 
, É 


Se estableció que tener tuna identidad equivalía a ser paré de una nación, una el tidad 






pactamente delimitada, donde todo, lo compartido por quienes da habitaban Icon Lua, 
. E os dé / 









' Ebtexto fundante de esta corriente es el de Benedict Anderson, Imagir red Cóonmnidnitios: 
Reflection ou (he Origin And Spread of Natlonalism, Londres, Ve:so, 1983, 
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costumbres- los diferenciarta en forma nítida de Jos demás? Esos referentes identitarios, 
históricamente cambiantes, tucron embalsamados por el folcior en un estadio * "tradicional" de 
su desartollo y se los declaró esencias de Ja cultura nac ional, Ani ahora sop exhibidos en dos 
muscos, se los transinite en las escuclas y los medios masivos de comunica ión, se los afirma 
dogmáticamente en los discursos religiosos y políticos, y se los defiende, cuando tambalcan, 


mediante el autoritacismo militar, 


Kiste modelo fue tan peistasivo que logró estrúcturar la cultura, eb saber, eb drporte y ottas Áreos 
delimitándolas por unidades nacionales. Las historias del lante y la liicratora, por ejemplo, han 
sido escritas como historias de las artes y las literaturas nacionales. Aun las vanguardias 5, que 
intentaron transgredir las convenciones socioculturajes, son identificadas con ciertos países, 
como silos perfiles nacionales sirvieran para definir sus Oyada renovadores: hor esa se Iba 


t 
del luturismo itadiano, el constructivismo ruso y ta nueva novela hrancesa,. 


noc de 


, Ya muchos estudios literarios y antropológicos exhibieron el emáctor liccional y arbitrario de 
las. “soluciones” multiculturales ensayadas por esas doctrinas nacionalistas. “Daré sólo dos 
ejemplos literarios. Josefina Ludmer mostró que el criollismo, al sacar de la ilegalidal la voz. 
; :,¿ Jel gaucho y fundar un conjunto de iucas orales para la cultura yla política, también excluyó 
de esa definición de nacionalidad a los indios, negros e inmigrantes?, Antenio Cornejo Polar 


sostiene que cada definición del corpus legítimo del la literatura persana, primero como Vteratora 


J ' 
. hispánica (Riva Aguero y Prado), lucgo como mestiza (Luis Alberto Sánchez y olras), al 


pretender armonizar en un sistema homogénco, "suficientemente dilesenciado como para merecer 
2% 





* En los próximos párrafos retomo, con ciertos cambios, la discusión teórica qué intenté 
sobre estas cuestiones en Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de ta 
modernidad, México, Grijalbo- CNC A, 1990. 

y 


Josetina Ludmer, Elo género puuchesco, Un tratado sobre ta pateñs, Buenos Aires, 
Sudamericana, 1088, : 
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el calificativo de nacional", las vertientes contradictorias del Perú moderno, expulsó 
componentes importantes del proceso histós ico?, 


La desconstrucción antropológica de los discursos “nacionalistas y regionalistas ha llevado a 
demostraciones equivalentes. La puna cs un invento, dice Alejandro Isle, una construcción: 
simbólica que varía si la homogeneización la realizan los antropólogos historicoculturales del 
Musco de la Plata, o la corriente que él llama Merlino-Rabey, En el primer caso la 
heterogeneidad social es negada al'subsumir las diferencias en una tradición cultural común, que 
Andi fa su unificación tundante en el paisaje; en el segundo, los cumpesinos andinos constituirkan 


un “mar homogéneo" gracias a los mecanismos de recipt ocidad e inter 





ambio, y a su integración 
armónica con la sociedad nacional, Una mirada desconstructora permite estar más alento a las 
diferencias, los contlictos desintegradores y las negociaciones que vincular a Jos habitantes de 
la puna con el mercado escional y transnacional; combinando do que queda de la prodición para 
autoconsumo con la venta para el exterior, las operaciones monetarias con cl trueque, la 
migración de una purte de la familia con el ingreso de vuos miembros en la administración 
pública, 


Es cierto que pun parte de la producción artística, literaria y la discursividad sociopolítica sigue 
P 1 . 


haciéndose como expresión de tradiciones nacionales y circula sólo dentro del propio país. La 


música, la plástica, la literatura y las artesantas permanecen como fuentes del imaginario 


nacionalista, escenarios de consagración y comunicación de los signos de identidad repionales, 
Peto un sector cada vez nuás extenso de la creación, la difusión y la recepción del arte se realiza 
¿2 hoy de un amúdo desterritorializado, Muchos escritores que la diplomacia cultural y ql mercado 
" promueven como "los grandes artistas nacionales”, por ejemplo los de la literatura, del bosm 


i 





2 Antonio Cornejo Polar, "Literatura peruánar totalidad contradictoria”, Revista de crítica 
literaria Ininommerieana, año IX, No. 18, Lima, 1938, pp. 34-50, , 


Alejandro Isla, “Jujuy en cl siglo. Estrategias de investigació 1”, en Sociedad y 


articulación en las ticeras altas jejeñas: Crisis terminal de un modelo de esarrollo, 
San Sulvador de Jujuy, Ecira-Asal-MLAL, 1992, 


* 1 
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Cortázar, Fuentes, Vargas Llosa), manifiestan en sus obras un sentido cosmopolitá, que 
. (Cortázar, e 


contribuye a su resonancia internacional. 








Me pregunto si en el desplazamiento de las monvidentidades nacionales a la multiculturalidad 
global, “el Pundamentalismo no intenta sobrevivir ahora como latinoamericanismo. Siguen 
existiendo, como dijimos, movimientos élicos y nacionalistas en la polf.ica que piciendon 
justificarse con patrimonios nacionales y simbólicos supuestamente distintivos. Pero parcte que 
la operación que ha logrado más verosimililud es el hindamentalismo macondista: conpela lo 
“latinvameticano” como santuario de la naturaleza eiii na y sublima a este continentd como 
el lagar en el que la violencia social es hechizada por los afectos, Reúne textos de países muy 
diversos, desde los de Carpentier a los de García Márquez, de los de Isabel Allende a los de 
Laura Esquivel, y los encarrila en un soto paradigma de recepción, que es también un solo modo 
de situar la heterogencidad de América Latina en la globalización cultural”, 


La intermediación folclorizante del mercado y de gran parte de la ceítica, al dar “consistencia” 
dl ] 
a esta exaltación del ivracionalismo como supuesta esencia de lo latinoamericano, contribuyen 


hoy a que las, fijaciones Tuudamentalistas de las identidades sigan oponiéndose a las lechas 





constructivistas de la multiculturalidad e ignoren su exrácter imaginado, poliltónico e híbrido, Por 
eso, me parece una tarea clave de los estudios culturales entender cómo se las arreglan Tas 
industrias culturales y la masificación urbana para preservar culturas locales y a la vez. fomentar 


la mayor apertura y transnacionalización de cllas que conoce la historia, Dicho de otrgnodo: 





*” Los riesgos de esta homogencización de lo latinoamericano en las metrópojis son 
advertidos por analistas de la literatura y de las artes plásticas. Véanse la entrevista de 
Carlos Dámaso Martínez, "Jean Franco: el multiculturalismo y el poder del centro”, 
Espacios, No, 12, Buenos Aires, junio-julio de 1993, pp.37-40; el artículo de Mari 
Carmen Ramírez, “Imagen e identidad en el arte latino de Estados Unidos”, La Jornada 
Semanal, 228, México, 24 de octubré de 1993, pp. 18-25; y de George Yúdice, 
“Globalizáción y nuevas formas de intermediación cultural”, ponencia presentada al 
semimuio Identidades, políticas e integración regional, Montevideo, 22-23 de julio de 


1993. 
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cómo coexisten las ideologías que sepresentan y solemnizan csos dos movimientos, o sea cl 


lundamentalismo y el cosmopolilismo. , 


2. El cambio de soportes culturates de ta identidad 


Estamos proponiendo analizan da identidad no como una esencia intemporal que $e expresa, sino. 
como una construcción «ue se relata, ¿Qué consecuencias teóricas y metodológicas pene esta 
redefinición? La primera es descéntrar dl estudio de la subjetividad de los individiog o de los: 
grupos, de su “naturaleza” o sus autodeliniciones, y dediciase a entender tunbién los referentes 
t A ás o menos objetivos respecto de dos cuales construyen 3us iaraciones. Esto hplica un 
desplivamie nto disciplimario: si la identidad no es algo espiritual, contemdo en ch aloura de las 


personas, no basta con la lilosotía y la psicología para discernir cómo se forma y se transtorma: 


necesitamos Jos estudios culturales: Guntropolópicos, sociológicos y comunicacionides) que 
j 


amalizan las estencturas simbólicas del desarrollo social y las prácticas con que Jos ictorts se 
sitúan en telación con ellas. No descuido la importancia de las aproximaciones filosólicas, 
psicológicas y : artístico Jiterarias ula identidad, y por eso des di las primeras páginds de este 
trabajo, Pero esas disciplinas deben ejercer una redefinición desidealizada Ce su objeto de estudio 
“afin de ubicarlo en las condiciones socioculturales de producción, circulación y recepción, que 


aquí sólo puedo insinuar. 


* 
«Lo que me interesa destacar ahora €s cómo la modernización, masificación y globalización de 





las identidades va asociada a un cambio de los teferentes socioculturales, Decfamos que la 


globalización disminuye la importancia de los acontecimientos fundadores y los territorios que 


sostentan la ilusión de identidades abistóticas y Ensimismadas. Los referentes idenfilarios se 
forman ahora, más que en las artes, la literatura y el folclor que durante siglos dieron Pos signos 
de distinción a las naciones, en relación con los repertorios textuales e iconográficos provistos 


por los medios electrónicos de comunicación y Já htsimcionalización de la vida urllana. 
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«¿Dónde residen, entonces, las identidades? ¿Cómo se producen y renuevan? Para fesponder 
. Vamos a confrontar li manera en que definió la identidad la antropologta clásica con las 


¿Condiciones en que se constituye en nuestros días, * 


: Si kéantropolonía, la ciencia social que más estudió la formaci ión de tas identidades, ent: uentra 
hoy diticil ocuparse de | a bansnacionalización y globalización, es por cl hábito de considerar a 


los tiembros de una sociedad como perteneciendo iv una sola cultura homogénca y teniendo por 





lo tanto una única identidad distiitiva: y «colierente, Eso visión singular y unificada, que 
s 
2 Consagraron tanto las ctnogtalías clásicas como muchos museos nacionales organizados por 


antropólogos, es poco' capaz de dica situaciones de interculturalidad, ; 


po Las teorfas del "contacto cultural" han estudiado casi siempre los contrastes entre los grupos sólo 
por lo que los diferencia, Ll problema: reside en que la mayoría de situaciones iii Li 
se pedis hoy no sólo por tas diferencia ys entro culturas desarrolladas separadamente sino por 
las maneras dosinuntes en que los grupos se ; apropian de “elementos de varias socie dades, los 
“combinan y tusiorman, Cuando la circulación internacional cada vez más libre y Irecuemo de 
personas, capitales y mensajes nos reliciona cotidianamente con muchas culturas, ina cuina 
identidad no puede definirse ya por la pertéfiincia cxclusivava una comunidad nacional, El objeto - 
de estudio no. debe ser entonces sólo la diferencia, sino también la hibridación. 
: 
En esta perspectiva, las naciones se convierten en escenas los multidcterminados, donde diversos 
sistemas culturales se intersectan e interpenettan, Sólo una ciencia social para la que se vuelvan 
visibles la heterogeneidad, la coexistencia de varios códigos simbólicos en un mismo des y 
hasta en un solo sujeto, así como los préstamos y transacciones interculturales, será capaz de 
decir algo significativo sobre los procesos identitarios en esta época de globalización.|lloy la 


identidad, an en amplios sectores opulares, 










políglota, multiémnica, migrante, hetha con 


elementos ermados de varias culture 





plobalización es que tanto a bienes 


que sitven pata identilicarse a los S altos. coito. los populares se transnacionaliz an, Las 
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“aros “cultas” y las artesantas se cargan con signos de cilturas ajenas, O con los fconos¡de ese 
. imaginario deslocalizado que difunden los medios wasivos, Pero son sobre todo €s dos upecdie ", 
“del cine a la televisión y el video, los que ponen en escena el proceso de desterritorialización, 
¿Aun los filines que hablan de patrias particulares, Buenos Ahes o el Bronx, Madrid U Junta, 
logran ser significativos en el mercado y en los festivales internacionales en tanto se puede ver 
! cada una de estas, obras como una "cita transcultural?. No sólo las películas de Win Wenders 
atraviesan varias" culturas, son viajes hasta el fin del mundo; Bernardo Bertolucci, que para 

continuar su exploración estética iniciada en las epopeyas sociales italianas, se puso a hablar de 
budas y emperadores orientales, le hizo a Spielberg ult chiste sólo concebible en este, fin de 
siglo: de dijo que La lista de Sehlinder merecia el Oscar 1994, pero a li amejor pefícala 


extranjera porque está hecha como si se tatara de un, filme polaco o del Este curopco. 


s 


Astcomo en otto tiempo las identidades eran objeto de puesta en escena en muscos nacionales, 
en ta segunda mitad de nuestro siglo la transnacionalización económica, y el mismo car Áeter de 
las últimas tecnologí as comunicacionales (la televisión, los satélites y las redes Ópticas), colocan 
en cl lugar protagónico a las culturas-mundo exhibidas como espectáculo multimedia, A las 
razones culturales y técnicas mencionadas, se agrega el argumento cconómico: ya nipojn cine 
“nacional”, puede recuperar la inversión de una película sólo a través de los circujlos de salas 


de su propio país. Debe encarar múltiples canales de venta: la televisión aírea y por cable, las 


vo 


redes de video, los discos laser, ete. Vodos estos sistemas, estructurados transnacionalmente, - 


- fomeitan que los mensajes que circulan por ellos se "desfolclericen”, 


Ante las dilicultades de subsistencia del cinc ha surgido ha tendencia a acentuar esta 
trausnacionalización climinando los aspectos nacionales y regionales. Se promucve un "cinc- 
mundo” que busca usar la tecnología visual más sofisticada y las estrategias de marketing para 


insertarse ch un mercado de escala mundial. Coppola, Spielberg y Lucas, por djemplo. 


o 





7 Tomo la expresión del volumen Art from Latin Ámerica: La cita transcultupal, que 


acompañó la exhibición del mismo título realizada, con la curadurf de Nelly Richard, 
en el Musco de Árte Contemporáneo de Sidney, del 104de marzo al 13 de junio de 1993. 
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construyen iarraciones espectaculares a partir de mitos inteligibles para todos los espectadores, 


con independencia de su cultura, nivel educativo, historia nacional, desarrollo ecoriómico o 





régimen político, El ciue-mundo, dice Charles Albert Michalet, "está más cerca de Claude Lévi- 
e Strauss que de Jolin Ford"? Se trata de tabri icar un espectáculo tan destumbrante que, persuada 


t 
alos telespectadores de que taco dos veces al año vale la pena dejá el solá hogajeño para 


| 


ocupar ese otto, menos confortable, de da sala Oscura. 





s 


Y al mismo tiempo, las cullutas tegienales persisten. Aun el cinc plobal de Hollywood deja 





ciento lugar a peliculas latinoamericanas, curopeas y asiáticas que, por su manera de representar 





problemáticas locales, captan el interés de múltiples públicos. Pienso cómo el cine brasileño de 
los setenta y la primera mitad de los ochenta, gracias. a que combina tos AUDIO: sobre la 


, identidad y la internacionalización cultural de ese país con un tratamiento imaginativo y 





paródico, amplió su repercusión, masiva dentro y fuera de Brasil: desde Macunafnd a Doña. 
Flor y sus dos miuridos o Xica de Silva, Se podría hablar de las telecturas entre policiales y 
políticas de la historia argentina hechas por Adolfo Aristirafn; de las narraciones de ta historia 
desde la intimidad cotidiana propuestas en México por Rojo anumecer y Como agua para 
chocolate, Esta última película, que superó en pocos meses el millón y medio de espectadores, 
cOn sólo en su país, no es quizá más que uba telenovela iitjor timado que las habituales! pero de 
¡ algún modo su éxito se relaciona con otras cintas mexicanas menos convencionales La ica, 
de ) La mujer de Benjamin, Eb bulto: que retrabajan con dronía e irreverencia, sin nostalgias 
complacientes, la crisis de la identidad familiar y.de los proyectos políticos nacionales. 
1 

Tales películas revelan que la identidad y la historia -incluso las identidades locales o nácionales- 
aún caben en las industrias culturales con exigencias de alto rendimiento financiero, 
Simultáneamente con la desterritorialización de: las artes hay. fuertes movimientos de 
reterritorialización, representados por movimientos sociales que afirman lo local y tarpbién por 


procesos massmediáticos: radios y televisiones regionales, creación de micromertados de 


1 

, 1 

"> Chadles Albert Michelet, "Rellexion sur de drole de diame du cinénia mendial, Cintm 
Action, 1988, pp. 150-16L .. l 


1 
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ación" y "imestización” de los consumos pata 





músicas y bienes foleláticos, la “desmasi 


engendrar diferencias y fotmas de arraigo locales”, : i 


Las naciones y las etnias siguen existiendo. El problema no parece ser el riesgo de que las arrase 

ta globalización, siuo emender cómo sé reconstruyen las “identidades éticas, regionales y 

- nacionales en procesos de hibridación intercultural. Si concebimos las naciones como escenarios 

multidelerminados, donde diversos sistemas simbólicos se intersectan e interpenctran, la pregunte 

es qué tipo de cine y de televisión puede narrar la heterogencidad y la coexistencia pe varios 
NS 


códigos en un miso grupo y hasta en un mismo sujeto. 


Podemos sintetizar el desalto de estos cambios para la teoría y la investigación alimnfando que 
t 5 E A 
y E . A ] , 
ahora se tata de entender cómo se articulan las identidades modernas con otras que podríamos 
nombrar, aunque el término sex cada vez más incómodo, como posmoderkas, Las identidades 


modernas son tertitoriales y casi siempre monolinguísticas, Se lijaron subordinando a las 
' 
vepiones y ctas dentro de un espacio más o menos arbitrariamente delinido, amado nación: 


y oponiéndola-bajo La lovma que le daba su organización estatal. a otras naciones. 


ln cambio, las identidades posinodernas son transterritoriales y mulGliagoíiticas. Se 
estructuran menos desde la lógica de los Ustados que de los mercados; en vez de basarse en las 
tradiciones otales y escritas que cubrían espacios personalizados y se efectuaban a través de 
interacciones próximas, operan mediante la producción industrial de cultura, su comunicación 
tecnológica y el consumo diferido y segmentado de los bienes. Exigen articular la Jelinición 


- socivespacial con otra soclocomunicacional de la identidad. 


t a El - 

"* Dos análisis recientes sobre esta cuestión: Armand Mattelart, La communication-monde, 
París, La Découverte, 1992; Stuart Hall, "Yhe Local and the Giobal: Globatibation and 
Ellmicity”, en Anthony D, King (cd,), Culture, Globallzation nud the Worlfl System, 

- Nueva York, State University of the New York at Bringhamtos, 1991, 
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3. La identidad como co-produéción y el trabajo multidisciplinario 
EIN . : 

| 
Concluimos de lo anterior que la reflexión actual sobre las identidades debe tomar eh cuenta 
varios soportes culturales, no sólo el fulclor o la discursividad política, como ocurrió en los 
nacionalismos del siglo XIX y principios del XX. Necesita abarcar los diversos repertorios 
artísticos y medios comunicacionales que contribuyen a rectaborar las identidades. Por lo mistio, 


su estudio no puede ser tarea de una sola gisciplina (la antropología o fa sociología potítica), sino 





de un trabajo transdisciplinado, en el que intervendión los especialistas en comunicación, los 
4 y 

<semiólogos, los urbanistas, y *donde sería útil que participaran otros expertos, como los 

cconomistas y dos biólogos, que se ocupan de escenarios decisivos para la recomposición 


presente de las identidades, 


Multimedios y multicontextualidad: son Jas dos nociones clave pura redefin r eb papel del eine. 
de otros sistemas de comunicación y de la cultura en gencral. Ast como la posibilidad de que 
el cinc reviva depende de que. se reubique en un espacio audiovisual multimedia (con la 
televisión y el video), las identidades nacionales y locales pueden persistir cn la medida cn que 
las resituemos en uña comunicación multicontextual. La identidad, dinamizada por este pruceso.. 
no será súlo una mutación ritualizada, la repetición monótona pretendida por tos 
fundamentalismos. Al ser un relato que re-construimos incesantemente, que reconstruimos con 


los otros, la identidad es también una co producción, 


Pero esta co producción se réaliza en condiciones desiguales entre los variados actores y poderes 
que intervienen en cla, Los procesos defglobalización cultural e integración an 
muestran la necesidad de las economías y las culturas nacionales de ablandar las adyanas que 
Jas separan, y, al mismo tiempo, la asimetría desde la cual se establecen los acuerdos. Dado que 
esta asimetría está acemtuándose por la liberación comercial y la integración de| regiones 
supranacionales, debe tomar en cuenta los modos diversos en que éstas se recomporlen en los 


desiguales circuitos de producción, comunicación y apropiación de la cultura. Quisiera resumir, 


para leminar, un modelo de análisis de cómo la globalización económica y cultural reorganiza 
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las sociedades nacionales, que claboré co un estudio sobre los efectos que está teniendo en 
México el Vratado de Libre Comercio", 

lay que distinguir un primer circuito, el de la cultura histórico-tecritorial, o sea el conjunto 
de saberes, hábitos y experiencias ¿tic is 0 regionales que siguen reproduciéndose con tos 
perfiles establecidos a través de siglos. Un este espacio los cluctos de la globalización son 
menores. Ll patrinionio histórico, la producción, artística y folclórica, y algunas zonas de la 
cultura campesina experimentan una apertura económica dimitada porque en cllas el rendimiento 


de las inversiones €s menor y la inercia simbólica ES más prolongada, Sin embargo, como 


advierten algunos amadistas de la cuestión indígena y campesina en México, las exicgncias de 


productividad internacional mente competitiva del TÉ conducen reordenar en algunas regiones 
la vida laboral de los grupos tradicionales. Donde la agricultura está organizada desde hace 
siglos con un régimen diversiticado para alcanzar la autosuficiencia alimenticia, se obliga a los 
campesinos a especializarse en dos cultivos que dan niayor lucro, y, $ no, se los presiona para 
que vendan las tiersas!!, Esta situación ha sido uno de los detonantes de la explosión social cn 
Chiapas, Aunque os achuar que el conflicto chiapaneco no es un simple enfrentamiento 
ente tradiciones y modernización, Ll neozapatismo está entre los movimientos Indigenas 
contempotáneos que reclaman enérgicamente su autonomía cultural y política, y exigen ah vez 


que se los integre de un modo pleno al desarrollo moderno: demanda que las lenguas indigenas * 


Se, enseñen en las escuelas y que la justicia sea administrada por los pueblos según sus 


costumbres y tradiciones, pero al mismo tiempo pide que la devolución de sus tierras se haga 
dándoles "maquinaria agricola, semillas mejoradas, fertilizantes, insecticidas y asesoría técnica”, 
"carreteras, transporte y sistemas de riego”, "que se construyan hosp tales con; médicos 


especializados” y "servicio de citugía completa”, techaman encr gta eléctrica y telétono para sus 


Néstu García Canclini, * "Muscos, acropucrtos y ventas de garage" , En Publicar, Ho. 1, 
Buenos Aires, 1993; y desGilberto Guevara Nicbla y Néstor Gare la Canclini (eds.); 
Eduención y cultura a Vra ado le, Libre Comercio, México, Nuevo Imagen 
Nexos, 1993. ; 








Guillermo Bonfil Batella rcio”, en 


G. Guevara Niebla y N 




















RATE CA 


ES ¿rd me EP 
dd aia 


13 
pueblos, y "una tadio indígena, manejada por indígenas”, para tencr “información veraz de lo 


¿que ocurre a nivel local, regional, estatal, naciónal e internacional'?”. 


En un segundo circuito, el de dos inedios aimsivos dedicados a la difusión de iuensajes 


iecrcativos e iiformaición qua mayorías (radio, televisión, video), algunos países periféricos, 





como Brasil y México, disponen de recursos tecnológicos, económicos y hunmnos para seguir 
; «Eegnerando con cierta autohomía su producción nacional y aún expandirse internaciohalmente, 
Pero en la mayorfa de las sociedades latinoamericanas la dependencia se acentúa, no fumo 
respecto de la cultura global sino de la producción norteamericana, Además, la cuestión no se 
limita a la propiedad de los medios de comunicación, que per cierto condiciona la proporción 
de referentes nacionales y extranjeros en la evolución de las identidades, Hay que decir que la 
S 
transnacionalización cultural se instala en el espacio dejado por el debilitamiento de los vínculos 
de identificación tradicionales, Las búsquedas de pertenencia y de sentido comunitario se 
arralgan menos en las macroentidades sociales (la nación, la región y la etiña), sobre todo pur. 


parte de lo jóvenes, y se dirigen a grupos religiosos, conglomerados deportivos, solidaridides 


E 
mi 

E 
y 
:l 
j 


generacionales y aficiones nrassmediáticis, Un rasgo común de estas “comunidades” atomizadas 


O TERA] z Po : 
es que se nuclean en torno a consumos simbólicos más que en relación con procesos productivos. 





Sólo en casos extremos de necesidad resurgen solidaridades econónricas: hucigas, ollas 


: ”. 

E populares, ayudas ante catástrofes. Las sociedades civiles aparecen cada vez menos como 

pora comunidades nacionales, entendidas como unidades teritoriades. dinpulsticas. y políticas. Se 

h Ñ . . 

TES manifiestan más bien como comunidades hermencúticas de consumidores, es decir, como 
, 


conjuntos de personas que comparten gustos y pactos de lectura respecto de ciertos bienes 


(pastronómicos, deportivos, musicales) que les dan identidades compartidas. 


El desdibujamiento de las identidades nacionales y regionales es mayor en el tercer fircuito: el 


de la computación, los satélites, las redes ópticas y las demás tecnologías de información 


A is i 

2 Esta Jormulación de las demandas está tomada del Comunicado del Ejército Jopatista de 
Liberación Nacional, que presentó en cldiálogo con el gobierno mexicano, Véase Perdil 
de la Jornada, 3 de tarzo de 1994, q 
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vinculadas a la toma del decisiones, así como a dos entretenimientos de más expansión y 
ganancias (Video, video juegos, elc,.). Ápenas comicizan a estudiruse los ctectos de esta 
globalización tecnolópica y ceonómica sobre la reformulación de las identidades en cl trabajo 
y en el consumo. Los actuales discursos sobre productividad competitiva, los rituales de 
intégración entre obreros y empresas, la subordinación de la iconografía de los entretenimientos 
a códigos destocalizados son algunos de:los procesos en los que las identidades locales están 
siendo remodeladas desde mitrices globales, Muchos hábitos y creencias tradicionales subsisten 
¿en estos espacios y dan estilos direrenciales en cada pals aun a la producción y el consumo más 
tecnologizados. Pero es evidente que al trabajar bajo una lógica competitiva mundial, al ver 
iclevisión e informarnos electrónicamente, al usar sistemas de cómputo cn muchas prácticas 
cotidianas, las identidades basadas en tradiciones locales son relormeuladas bajo criterios de 


“ingeniería cultural". 


Estudiar cómo se están alo las relaciones de continuidad, ruptura e hibridación entre 
sistemas locales y plobales, tradicionales y ultramodernos, de desirolHo cultural es hoy uno de 
los mayores desaffos para repensar la identidad. No sólo hay co-producción, sino conflictos por 
la cocxistencia de elias y nacionalidades en los escenarios laborales y de consumo, por lo cual 
siguen siendo útiles la categorías de hegemonía y resistencia. Pero la complejidad y los matices 


de estas interacciones requiere también estudiar las identidades como prozesos de wegecioción, 
t d o e 


v 


eo tanto son híbridas, dúetiles y multicolturales. 


Al tomar en cuenta los conflictos sociales que acompañan la globalización y los cambios 


multicaltarales, es claro que lo que ocurre con las industrias simbólicas es bastante más que lo 


que vemos en los espectáculos de los medios, Parece necesario, entoces, precisar nuestra 


Y Gidcón Kunda, Enginceriog Culture, Control and Comunitnent hna Hig-Tech 
Coporntion, Fialdelfía, Temple University” Press, 1992. Retomo aquí ¡Incas de 
investigación que comienzan a desartolkade en la antropolopfa Industrial ch México, 
especialmente en el ámbito de las” maquiladoras. Vénse de Luis Reygadas. 
"Estructuración de la cultura del trabajo en las maauifadoras”, proyecto presentado en 

Sn el Doctorado de Antropología de la Universidad Autónoma Metropolitana Iztapalapa, 
1993. a 
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afirmación del comienzó: la identidad es una construcción, pero el relato artístico, folclórico y 
comunicacional que la constituye se realiza y «se transforma en relación con condiciones 


sociohistóricas na reductibles a la puesta en escena. La identidad es teatro y es política, es 


actuación y acción. 


